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¿ATENDEMOS AL PRÓJIMO, CUANDO 
VERDERAMENTE NOS NECESITA? PÁG. 9

FIESTA EN HONOR A SAN RAFAEL GUÍZAR 
PÁG. 10

EL MANDAMIENTO PRINCIPAL 
ES UN DON

Guadalajara: una marcha 
atropellada por el abandono PÁG. 11

Nos encontramos con un maestro de 
la ley atento e inquieto. Atento porque 
había observado -de lejos-, toda la 
discusión de los saduceos con Jesús 
(Mc 12,18). Y este, que lo había estado 
mirado todo (Mc 12, 28), fascinado por 
la respuesta de Jesús se le acerca y le 
hace una pregunta fundamental. ¿Cuál 
es el primer mandamiento de todos? 
(cfr. Mc 12, 28). PÁG. 8

Las familias siguen 
a Cristo en el 

Decanato Altotonga
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La Diócesis de 
Cuernavaca celebró 
la ordenación de diez 
nuevos sacerdotes y 
dos diáconos el 28 de 
octubre de 2024.

En el contexto de la reciente 
reunión Familia, Juventud, laicos 
y vida (FAJULAVI) de la Provincia 

de Xalapa, que tuvo lugar en la casa 
de la Iglesia en el puerto de Veracruz 
en pasados días, se congregaron los 
Obispos de Coatzacoalcos, Veracruz, el 
Obispo emérito de Veracruz, asistentes 
eclesiales y agentes de pastoral de las 
ocho diócesis. En ella, se abordó la 
crucial responsabilidad de los laicos 
en la formación de comunidades más 
atentas, especialmente en los ámbitos 
de familia, vida, juventud y laicos. Este 
encuentro no solo fue un espacio de 
reflexión, sino también un llamado 
a la acción para todos los discípulos 
misioneros presentes.

La encíclica “Fratelli Tutti” del Papa 
Francisco resuena profundamente 
en este contexto, recordándonos 
que cada uno de nosotros tiene un 
papel vital en la construcción de una 
sociedad más fraterna y solidaria. 
Los laicos, como miembros activos 
de la Iglesia, estamos llamados 
a ser agentes de cambio en las 
comunidades, promoviendo valores 
de amor, respeto y solidaridad. En 
este sentido, la responsabilidad de 
los laicos se extiende más allá de la 
mera participación en actividades 
eclesiales; pues la Doctrina Social de 
la Iglesia nos hace corresponsables de 
la realidad que vivimos.

El pasaje bíblico en el que Dios 
le pregunta a Caín: “¿Dónde está tu 

La responsabilidad de los laicos en 
la formación de comunidades

hermano Abel?” (Génesis 4:9) nos 
confronta con la responsabilidad 
que tenemos hacia nuestros 
semejantes. Esta pregunta no solo 
es un recordatorio de la importancia 
de cuidar de nuestros hermanos, 
sino que también nos desafía a ser 
conscientes de las necesidades de 
aquellos que nos rodean. En el ámbito 
de la familia, los laicos debemos 
esforzarnos por crear entornos donde 
se fomente el diálogo, la comprensión 
y el apoyo mutuo. En el ámbito de la 
vida, es esencial promover la dignidad 
de cada persona, defendiendo la vida 
desde su concepción hasta su fin 
natural.

Asimismo, en el ámbito de la 
juventud, los laicos tenemos la 
responsabilidad de acompañar a las 
nuevas generaciones, brindándoles 
espacios seguros para crecer y 
desarrollarse en la fe. Esto implica 
no solo ser testimonio vivo, sino 
también escuchar sus inquietudes y 
aspiraciones, ayudándoles a encontrar 
su lugar en la comunidad eclesial.

Finalmente, en el ámbito de los 
laicos, es fundamental que cada día 
nos organicemos mejor y colaboremos 
con mayor compromiso en la misión 
de la Iglesia, trabajando juntos para 
construir comunidades más atentas 

y solidarias. La sinodalidad nos invita 
a caminar juntos, a escuchar y a 
aprender unos de otros, fortaleciendo 
así el tejido de nuestra Iglesia 
Universal como discípulos misioneros 
de Jesucristo.
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LILA ORTEGA TRÁPAGA

La Confirmación

En la pasada audiencia, el 
Papa Francisco continuó la 
catequesis acerca del Espíritu 

Santo y la Esposa, El Espíritu Santo 
guía al pueblo de Dios al encuentro 
con Jesús, nuestra esperanza, y se 
refirió a la acción santificadora del 

El sacramento del Espíritu Santo
Espíritu Santo, que se nos transmite 
a través de dos medios, la Palabra 
de Dios y los Sacramentos, y el Papa 
nos recuerda que el Sacramento del 
Espíritu Santo es la Confirmación, 
que la Biblia menciona como el 
rito de la imposición de manos, 
para comunicar de manera visible 
carismática, y con el tiempo, este rito 
tomó forma como sacramento, que 
concede a los fieles que lo reciben 
el efecto similar al que recibieron los 
apóstoles en Pentecostés. «Si, por 
tanto, el bautismo es el sacramento 
del nacimiento, la confirmación 
es el sacramento del crecimiento. 

Por eso es también el sacramento 
del testimonio, porque éste está 
estrechamente ligado a la madurez 
de la existencia cristiana».

No es otra extremaunción
Según se entiende en la práctica 

de cada país, se puede prestar, como 
dice el santo Padre, a reducirlo a 
un sacramento de salida, es decir, 
parecido a la unción de enfermos. 
Y dijo con tristeza, que le llaman el 
sacramento del adiós, «porque una 
vez que los jóvenes lo realizan se 
van, y luego volverán para casarse. 
Pero debemos hacer que se convierta 

en el sacramento del inicio de una 
participación activa en la vida de la 
Iglesia». Y que debido a la situación 
actual de la Iglesia, es un reto, pero 
nos exhorta a todos a que animemos 
a niños y adultos a continuar en la vida 
de fe. «Puede ser útil dejarse ayudar, 
en la preparación al Sacramento, 
por fieles laicos que hayan tenido un 
encuentro personal con Cristo y hayan 
tenido una verdadera experiencia 
del Espíritu. Algunas personas dicen 
haberlo experimentado como un 
florecimiento en ellos del Sacramento 
de la Confirmación recibido desde 
chicos».

Damos gracias a Dios por estos 
días de fiesta que nos concede 
vivir en compañía de nuestras 

familias, especialmente para recordar 
y celebrar a nuestros fieles difuntos 
con los sabores, los colores y las 
tradiciones típicamente mexicanas, 
que nos llevan también a congregarnos 
en torno a ellos en el campo santo y en 
las Iglesias, donde están descansando 
y esperando la resurrección de los 
muertos.

Se trata de auténticas fiestas en 
sentido religioso, pues además de 
propiciar momentos de encuentro y 
convivencia con nuestras familias, 
también nos permiten reflexionar 
sobre el misterio de la muerte a la 
luz de la fe y del misterio pascual de 
Cristo. Junto a la Palabra de Dios, que 
se refiere ampliamente al misterio de 
la muerte, en estas fiestas también nos 
dejamos iluminar por las costumbres 
de nuestro pueblo que provocan 
profundos sentimientos y reflexiones.

Por eso, si bien son días en los que 
se siente la tristeza y la nostalgia al 
reconocer cuánta falta nos hacen 
nuestros seres queridos, que se nos 
han adelantado para alcanzar la vida 
eterna, también vivimos este misterio 
con esperanza sabiendo que, como 
dice la Biblia: “Las almas de los justos 
están en las manos de Dios, y no les 
alcanzará ningún tormento” (Sab 3, 

La muerte, la santidad y el amor
1). Así que creemos que algún día nos 
volveremos a encontrar en el Reino de 
los cielos para no separarnos más y 
glorificar a Dios eternamente.

Aceptamos la nostalgia y la tristeza 
que deja la muerte de un ser querido y 
reconocemos en esta experiencia, que 
puede ser muy dolorosa, el misterio 
del amor. Ciertamente queda el dolor, 
pero es un dolor de amor que no nos 
destruye, sino que nos purifica y nos 
hace añorar a Dios, pues como dice 
el profeta Isaías: “Destruirá la muerte 
para siempre. El Señor enjugará las 
lágrimas de todos los rostros y alejará 
el oprobio de su pueblo en todo el país. 
Así lo ha dicho el Señor” (Is 25, 8).

Después de pasar emotivos 
momentos en la mesa del hogar, 
nos encontramos nuevamente este 
domingo en torno a la mesa del Señor, 
y nos resulta muy difícil sustraernos 
de este ambiente religioso, así como 
de los profundos sentimientos que 
han suscitado estas fiestas de la 
fe. Sin embargo, Dios nos ofrece su 
Palabra que puede ser acogida cuando 
más sensibles estamos y cuando más 
disponibilidad tenemos a la reflexión.

Una actitud de apertura y valoración 
de las cosas espirituales, como la que 
se logra estos días, puede llevarnos 
a captar el mensaje fundante de 
Moisés, en la primera lectura, y que le 
da identidad al pueblo judío: “Escucha, 
Israel: El Señor, nuestro Dios, es el 
único Señor; amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas. Graba en tu 
corazón los mandamientos que hoy te 
he transmitido”.

Siempre buscamos la felicidad y 
regularmente solemos equivocarnos, 
por lo que el libro del Deuteronomio 
nos recuerda lo que nos asegura la 
felicidad y que podemos olvidar en 
medio de tantas voces y caminos que 
nos ofrece este mundo. Lo importante 
es amar a Dios, no dejar de reconocerlo 
como nuestro salvador y grabar sus 
mandamientos en nuestro corazón.

En su diálogo con el escriba Jesús 
retoma el “Shemá Israel”, del libro del 
Deuteronomio, para que en medio de 
tantas exigencias y preceptos nunca 
olvidemos que lo más importante 
en nuestra vida es el amor a Dios 
y a nuestro prójimo. De esta forma 
Jesús responde al escriba cuando le 
pregunta cuál es el primero de todos 
los mandamientos:

“El primero es: Escucha, Israel: El 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor; 
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente y con todas tus fuerzas. El 
segundo es éste: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. No hay ningún 
mandamiento mayor que éstos”.

Había en el pueblo de Israel más de 
600 preceptos que había que cumplir 
y que obligaban en conciencia. El solo 
hecho de retenerlos en la memoria ya 
era una pesada carga, además, por 
supuesto, de su celosa observancia. 
Por eso, Jesús, en las controversias 
que tiene con estos grupos religiosos 
llega a expresar: “Atan cargas pesadas 
y las echan a la espalda de la gente, 
pero ellos ni con el dedo quieren 
moverlas” (Mt 23, 4). La inspiración 
y el fundamento de todos estos 

preceptos, en la respuesta de Jesús, 
quedan resumidos a dos: amar a Dios 
y amar al prójimo.

Podemos ser muy religiosos 
e instruidos en las cosas de Dios 
y, sin embargo, expresar sólo de 
manera emotiva y ritual el amor a 
Dios, desconociendo la dignidad y 
necesidad de nuestro prójimo. No 
podemos situar estos preceptos de 
manera paralela. Jesús nos recuerda 
que el amor al prójimo es la prueba de 
nuestro amor auténtico al Señor.

Dios quiere que nuestra religión 
nos lleve a practicar el estilo que él 
ha tenido para actuar en favor de 
los demás y para amar a todos sin 
distinción. Las palabras que Jesús 
repite del libro del Deuteronomio, ante 
la pregunta del escriba, deben quedarse 
grabadas en nuestro corazón, como 
estaban grabadas en el corazón y en 
la mente de todo israelita. Tienen que 
constituirse en la afirmación central 
de nuestra fe para que aceptando y 
viviendo el mandamiento del amor, 
Jesús nos pueda decir como al escriba: 
“No estás lejos del reino de Dios”.

Vivir de esta forma el precepto 
del amor es la santidad que estamos 
llamados a vivir, conforme a la 
invitación que nos hace el Papa 
Francisco: “Dejémonos contagiar por 
la santidad de Dios. Cada cristiano está 
llamado a la santidad; y la santidad 
no consiste ante todo en hacer cosas 
extraordinarias, sino en dejar actuar a 
Dios”.

 
+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

El Papa Francisco pide 
que la Confirmación 
no se convierta en el 
sacramento del “adiós” 
a la Iglesia.
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desagravio tras robo 
de la Eucaristía antes 
de Halloween en 
Francia.

El don de temor de Dios (séptimo don) (20)

Una magnífica ‘alarma’ contra el 
pecado

“Atención, porque el don de 
temor de Dios es también una 
‘alarma’ ante la pertinacia en el 

pecado. Cuando una persona vive en 
el mal, cuando reniega contra Dios; 
cuando explota a los demás, cuando 
los tiraniza; cuando vive sólo para el 
dinero, el poder o el orgullo, entonces 
el santo temor de Dios nos pone en 
alerta: ¡Atención! Con todo este poder, 
con todo este dinero, con toda tu 
vanidad, no serás feliz. Nadie puede 
llevar consigo al más allá ni el dinero, 
ni el poder, ni el orgullo. ¡Nada! Sólo 
podemos llevar el amor que Dios Padre 
nos da, las caricias de Dios, aceptadas 
y recibidas por nosotros con amor. Y 
podemos llevar también lo que hemos 
hecho por los demás. Atención en no 
poner la esperanza en el dinero, en el 
orgullo, o en el poder, porque todo esto 
no puede prometernos nada bueno. 
Pienso, por ejemplo, en las personas 
que tienen responsabilidad sobre 
otros y se dejan corromper. ¿Piensan 
ustedes que una persona corrupta 
será feliz en el más allá? No, todo el 
fruto de su corrupción pervirtió su 
corazón y será difícil ir al Señor” (Papa 
FRANCISCO, Audiencia general, 11 
junio 2014).

Algunas aplicaciones
“He aquí por qué tenemos tanta 

necesidad de este don del Espíritu 
Santo. El temor de Dios nos hace tomar 
conciencia de que todo viene de la 

gracia y que nuestra verdadera fuerza 
está únicamente en seguir al Señor 
Jesús y en dejar que el Padre pueda 
derramar sobre nosotros su bondad 
y su misericordia. Abrir el corazón, 
para que la bondad y la misericordia 
de Dios vengan a nosotros. Esto hace 
el Espíritu Santo con el don del temor 
de Dios: Abre los corazones. Corazón 
abierto a fin de que el perdón, la 
misericordia, la bondad, la caricia 
del Padre, vengan a nosotros porque 
nosotros somos hijos infinitamente 
amados” (Papa FRANCISCO, Audiencia 
general, 11 junio 2014).

Recordemos el ejemplo de la joven 
de Nazaret: “En aquel tiempo entró el 
ángel y le dijo a María: ‘Alégrate, llena 
de gracia, el Señor está contigo’ Ella se 
conturbó por estas palabras, y discurría 
qué significaría aquel saludo. El ángel 
le dijo: ‘No temas, María, porque has 
hallado gracia delante de Dios; vas a 
concebir en el seno y vas a dar a luz 
un hijo, a quien pondrás por nombre 
Jesús”. En el anuncio del ángel,  la 
Virgen María ‘se llenó de  temor’ ante 
la noticia de que era la elegida por Dios 
para ser la madre del Redentor, ya que 
reconoció la grandeza de la obra de 
Dios y, al mismo tiempo, su pequeñez 
para realizarla sin su ayuda. Su mismo 
temor, llevó a María al atrevimiento 
de preguntar: ‘¿Cómo podrá ser esto, 
puesto que yo permanezco virgen?’, 
porque estaba totalmente dispuesta 
a cumplir hasta en el más mínimo 
detalle la voluntad de Dios. ¡Qué temor 
de Dios tan exacto, tan perfecto, tan 
sublime como el de María santísima! 
El corazón inmaculado de María vive 
profundamente el don de temor, 
porque siempre está lleno del amor de 
Dios.

“ ‘Dichoso el que teme al Señor y 
sigue sus caminos’. Respecto al temor 
de Dios, hallamos escrito: ‘Vengan, 
hijos, escúchenme, les instruiré en el 
temor del Señor’. Así, pues, el temor 
de Dios ha de ser aprendido, ya que 

es enseñado. No radica en el miedo, 
sino en la instrucción racional; ni es el 
miedo connatural a nuestra condición, 
sino que consiste en la observancia 
de los preceptos, en la obras de una 
vida inocente, en el conocimiento de 
la verdad. Para nosotros el temor de 
Dios radica en el amor, y en el amor a 
Dios está la obediencia a sus consejos, 
en la sumisión a sus mandatos, en la 
confianza en sus promesa. Oigamos 
lo que nos dice la Escritura: ‘Ahora, 

Israel, ¿qué es lo que te exige el Señor, 
tu Dios? Que temas al Señor, tu Dios, 
que sigas sus caminos y lo ames, 
que guardes sus preceptos con todo 
el corazón y con toda el alma, para 
tu bien’. Muchos son los caminos del 
Señor, aunque él en persona es el 
camino… Dichosos los que movidos 
por el temor de Dios, siguen sus 
caminos”. 

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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La Iglesia Católica 
en España reza y se 
moviliza ante graves 
inundaciones que 
dejan al menos 95 
muertos.

Dilexit nos

Ha sido el pasado 24 de octubre, 
cuando se hizo pública la Carta 
Encíclica del Papa Francisco. 

Se trata de un Documento bellísimo 
y de mucha actualidad en estos 
tiempos de algoritmos y en los que 
hay inteligencias artificiales por todos 
lados. El tema del Documento es el 
amor humano y divino del corazón 
de Jesús. Se desarrolla de manera 
muy asequible en 220 numerales que 
se pueden leer con mucha agilidad 
y rapidez, pues el tema atrapa por 
la sencillez y profundidad de su 
composición. Son menos de 150 
páginas. 

La Encíclica se organiza en cinco 
capítulos. El primero se titula, “la 
importancia del corazón”, en el que 
se expresa qué es lo que se entiende 
por corazón, haciendo un repaso de la 
comprensión del mismo en la historia 
y la literatura. Y se hace una apuesta 
esperanzadora sobre la renovación del 
mundo desde el corazón. 

El segundo capítulo se titula, 
“gestos y palabras de amor”, donde se 
retoma la importancia de los gestos y 
de las palabras, el valor de la mirada. 
Todo desde la cercanía que ha tenido 
Dios con los hombres, pues, “Cristo 
muestra que Dios es proximidad, 
compasión y ternura” (DN35). 

El tercer capítulo, “Este es el corazón 
que tanto amó”, es sugerente por todo, 
entre otras cosas, porque pone en alerta 
de venerar ciegamente el corazón de 
Jesús separado de su persona, de todo 
lo que fue y lo que hizo. 

El cuarto capítulo, “Amor que da 
de beber”, se detiene a repasar la 
devoción que han tenido innumerables 
santos al corazón de Jesús, y el bien 
que ha hecho todo ello en la vida 
interior. Así como la devoción del 
consuelo que traslada a consolar. 

Por último, el quinto capítulo, “Amor 
por amor”, es formidable porque 
traslada la mirada y la atención a la 
resonancia que tiene esta devoción 

El amor humano y divino del corazón de Jesucristo

en la historia de la espiritualidad, 
con imágenes sugerentes como la 
reparación, la fraternidad, el perdón, 
la comunión, la ofrenda de amor y la 
armonía. 

En suma, es una encíclica bellísima, 
tal vez no esperada porque las miradas 
estaban puestas en el Sínodo y los 
trabajos sinodales, pero es, sin duda, 
un bellísimo regalo del Papa al mundo. 

DE LOS SANTOS

El salón Antolín de la ciudad 
de Altotonga, Veracruz, fue el 
escenario en el que cerca de 

3500 personas se reunieron este 
sábado 26 de octubre de 2024,  
para participar en el Encuentro 
de las familias, que organizan los 
sacerdotes de las doce parroquias 
del decanato Altotonga.

El encuentro inició a las 9 de la 
mañana con un momento de oración. 

Después continuó una catequesis 
sobre la familia impartida por el laico 
Marco Antonio Hernández “Pato”. 
El padre Víctor Preza, representante 
de la pastoral familiar diocesana, 
también impartió una catequesis 

Las familias del Decanato Altotonga siguen a Cristo
sobre los adolescentes y presidió la 
eucaristía en la que participaron los 
sacerdotes del decanato Altotonga 
y 3500 fieles de las 12 parroquias de 
dicho decanato.

Cristo resucitado se hizo presente 
en este encuentro, pues todos los 
fieles participantes vivieron un 
ambiente de fiesta en el que pudieron 
profesar su fe en Cristo que abraza 
y guía a las familias en medio de su 
caminar de fe en sus comunidades 
correspondientes.

Cristo el Señor bendiga a las 12 
parroquias para que las familias sigan 
teniendo a Cristo como pastor, que 
cure sus heridas de cada día y los 
anime a seguir caminando unidos en 
medio de los problemas y alegrías.
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que abortaron: El mal 
no tiene la última 
palabra.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

En el ambiente mediático y en la 
opinión pública se suelen exponer 
planteamientos reduccionistas 

y desfasados de la vida cristiana 
que parten de un desconocimiento, 
de prejuicios históricos y hasta de 
posturas antagónicas contra nuestra 
religión. Después del desarrollo y 
la divulgación de la teología, de las 
ciencias bíblicas, de los fundamentos 
doctrinales y de la historia de la 
Iglesia sorprende el concepto arcaico 
y trasnochado que se sigue teniendo 
acerca de algunas cuestiones de la fe. 

Un problema de esta naturaleza 
se puede encontrar incluso dentro de 
las mismas comunidades cristianas 
donde ha faltado afianzar un proceso 
de formación en la fe. Dentro de tantas 
realidades religiosas que vienen 
consideradas de manera inadecuada, 
quisiera referirme en esta ocasión al 
concepto de santidad.

Todos aspiramos a la excelencia 
en las áreas donde nos desarrollamos. 
Queremos saber más y manejar 
con competencia y maestría lo que 
nos toca realizar, no con el afán de 
compararnos o desplazar a los demás, 
sino porque nos motiva la superación 
personal y disfrutamos el desarrollo 
personal. 

Aunque ahora las ideologías 
están rebajando las metas, que por 
naturaleza nos proponemos, e intentan 
normalizar la mediocridad, el hecho es 
que nuestra alma tiende al crecimiento 
y la perfección. Decía Andrés Neuman: 
“No ser vulgar cuesta trabajo. Más 
que una naturaleza, la vulgaridad es 
una renuncia”. Nuestra naturaleza 
tiende a la bondad, a la superación 
y al desarrollo, pero las ideologías 
nos instalan en la mediocridad, 
renunciando a lo más esencial del ser 
humano.

Si de suyo se busca la bondad, la 
superación y el desarrollo, la fe que 

Dios hace a sus santos, como el escultor sus obras 
maestras: con el cincel, no con el pincel
profesamos no es la excepción, por lo 
que en la vida cristiana la excelencia es 
la santidad. El encuentro con Cristo nos 
lleva siempre a superarnos a nosotros 
mismos y deja una motivación muy 
profunda para vivir la plenitud a la que 
hemos sido llamados.

Al encontrarse con el Señor 
quisiera uno conocerlo cada vez más; 
se prueba el gozo que deja la presencia 
de Dios en la vida y no quiere uno 
menos que eso; el encuentro con 
Cristo da un sentido de plenitud a 
la vida y no nos conformamos con 
menos; la experiencia de habernos 
sentido amados por Dios, a pesar de 
los errores que hayamos cometido, 
hace que el amor se convierta en el eje 
y la principal motivación de nuestra 
vida.

La santidad es la plenitud de la vida 
cristiana, aunque no debe entenderse 
de manera elitista, como si solamente 
aplicara en ciertos estados de vida y 
en algunos sectores de la comunidad 
cristiana. Más bien esta meta incluye 
a todos, pues cada bautizado está 
llamado a vivir la santidad. 

Así desarrolla el papa Benedicto 
XVI el alcance que tiene la santidad en 
el pueblo de Dios, señalando que: “Es 
necesario hacer del término ‘santidad’ 
una palabra común, no excepcional, 
que no designe sólo a estados 
heroicos de vida cristiana, sino que 
indique en la realidad de todos los 
días, una respuesta decidida y una 
disponibilidad a la acción del Espíritu 
Santo”.

Además de las visiones estrechas 
e inadecuadas de la vida cristiana, 
a las que nos hemos referido, el 
problema es que el concepto puritano 
y trasnochado de la santidad nos ha 
llevado a descartarnos a nosotros 
mismos de esta meta que es inherente 
al conocimiento de Dios. 

Suele pasar que cada uno, desde su 
propia realidad personal, se descarta 
de esta meta, pues ve su situación 
actual en franca desproporción con 
este ideal y como impedimento para 
alcanzar la santidad. Se tiende a ver 
únicamente lo que cada quien está 
viviendo y las propias posibilidades 
humanas, sin tomar en cuenta el 
carácter sorpresivo y renovador que 
tiene la gracia de Dios cuando la 
dejamos actuar en nuestra vida.

Habrá que señalar, para superar 
esta visión puritana a la que nos hemos 
referido, que la santidad no consiste 
en la ausencia de tentaciones y en no 
tener caídas, sino en aceptar la propia 
naturaleza humana y en levantarnos 
constantemente, con la gracia de Dios, 
para seguir caminando hacia la meta. 

La santidad tampoco es la búsqueda 
de momentos excepcionales ni de 
fenómenos místicos, sino la fidelidad 
de todos los días: ser capaz de vivir lo 
ordinario de manera extraordinaria. 
La santidad no busca el aplauso, el 
reconocimiento ni el protagonismo. 
Decía Thomas Keating que: “A Dios le 
encanta que la santidad de sus amigos 
permanezca oculta y especialmente 
para ellos mismos”.

Por lo tanto, no se trata de cumplir 
innumerables tareas, mucho menos 
hacer cosas notables y extraordinarias, 
sino vivir en la alegría, en la fidelidad 
y en el silencio, pasando incluso 
desapercibidos para los hombres, 
como señala San Rafael Arnáiz: “El 
camino de la santidad cada vez lo veo 
más sencillo. Más bien me parece que 
consiste en ir quitando cosas, que en 
ponerlas. Más bien se va reduciendo a 
sencillez que complicando con cosas 
nuevas”.

La santidad, por lo tanto, no 
consiste en llegar a lugares especiales 
ni pasarnos toda la vida buscando 
experiencias estimulantes, sino 
descubrir la presencia de Dios donde 
nos encontramos y aprender a ser 
fieles en donde Dios nos ha puesto, en 
donde Dios nos necesita.

Se puede dar el caso de personas 
que en su afán de buscar a Dios se 
saturan de experiencias religiosas que 
los llevan a buscar cada vez más estas 
experiencias emocionantes, sin las 
cuales se enfría su fe. Van siempre en 
búsqueda de experiencias, de cosas 
novedosas y de propuestas modernas 
en la vida espiritual, sin las cuales 
pierde intensidad su vida cristiana.

Dicen que San Benito le tenía 
“manía” a los monjes itinerantes que 
iban de monasterio en monasterio. 
Ningún monasterio tenía la santidad 
que ellos creían merecer y, por eso, 
se instalaban en uno y al tiempo 
marchaban a otro.

Si buscamos a Dios, si tenemos 
hambre de él, lo primero es permanecer, 

estarse quietos en y con lo que nos ha 
tocado. Y desde lo que nos ha tocado 
buscar a Dios. La peregrinación más 
importante es la que tenemos que 
hacer dentro de nosotros mismos para 
maravillarnos con la presencia de Dios. 
Como decía Santa Teresa de Jesús: 
“No estamos huecos. Nuestra alma 
es como un castillo en el que habita 
Dios”. Y se lamentaba de no haber 
sido consciente de esta presencia y 
haber dejado solo al Señor durante 
tanto tiempo.

Este descubrimiento se convierte, 
de hecho, en el mayor secreto para ser 
fieles y nunca perder la alegría, a pesar 
de las tribulaciones y persecuciones 
que podamos enfrentar, pues como 
señala San Rafael Kalinowski: “El 
mundo puede quitarme todo, pero no 
puede quitarme el lugar escondido 
dentro de mí donde oro, donde 
encuentro a Jesús y donde se esconde 
la paz”.

Habrá que reconocer que en muchos 
casos somos buenos consumidores 
de lo sagrado, pero nos cuesta aceptar 
este camino de santidad que explica el 
verdadero sentido de la vida cristiana. 
Como dice Abel de Jesús: “Cuando 
los cristianos pierden la fe, convierten 
la liturgia en fiesta, la pastoral en 
entretenimiento, la dirección espiritual 
en psicoterapia, la santidad en ética y 
la oración en consumo de experiencias 
sentimentales”. 

La santidad es el único argumento 
que este mundo quiere escuchar 
para aceptar el mensaje de la Iglesia. 
Nos toca ir recuperando, para la 
gloria de Dios, lo que el pecado nos 
ha ido arrebatando, de acuerdo a la 
exhortación de Georges Bernanos:

“Nos has lanzado en medio de la 
masa, en medio de la multitud como 
levadura; reconquistaremos, palmo a 
palmo, el universo que el pecado nos ha 
arrebatado; Señor, te lo devolveremos 
tal como lo recibimos aquella primera 
mañana de los días, en todo su orden 
y en toda su santidad”.

Dejemos, por tanto, que nuestro 
Hacedor siga moldeando nuestra vida 
para que alcance toda su hermosura, 
teniendo presente que: “Dios hace a 
sus santos, como el escultor sus obras 
maestras: a fuerza de martillo y cincel, 
no con el pincel” (Beata Teresa María 
de la Cruz).
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PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

Urgente trabajar juntos por 
la reconciliación de México

La realidad social y política de 
México es muy compleja y 
complicada por la ola brutal 

de violencia que se ha desatado 
en algunas partes del territorio 
nacional y por la ofuscación del 
estado de derecho por parte de 
quienes dirigen los destinos de 
nuestra patria. La Constitución de 
México tiene como tarea primordial 
custodiar los derechos humanos 
fundamentales y regular el poder 
de las autoridades que gobiernan el 
país; fincados en este fundamento, 
es claro que nadie puede invocar 
cambios en la Constitución de 
México que pulvericen y anulen los 
mismos derechos consagrados en 
la misma Carta Magna. De ahí, que 
los ciudadanos tienen el derecho 
y la obligación de vigilar que 
nadie violente o pase por encima 
de la Constitución, pues estaría 
violentando la misma soberanía del 
pueblo mexicano.

La misma situación de 
inseguridad, violencia, desigualdad 
social, pobreza extrema de mucha 
gente, escasez de medicamentos, 
problemas del sistema educativo 
demanda imperiosamente a 

todos los mexicanos un tiempo de 
reconciliación y unión común, para 
que juntos, ciudadanía y autoridades 
de todos los niveles, busquen 
proyectos de desarrollo integral que 
haga la vida más fraterna y solidaria 
en la patria que es de todos. Es tiempo 
de prudencia y mesura para tener 
consciencia de que cada mexicano 
tiene una gran dignidad y derecho a 
vivir en la paz y la justicia social.

Es tiempo todavía para que cada 
ciudadano promueva y construya 
un ambiente donde se evite la 
división y la confrontación que 
tantas discordias provoca en todos 
los niveles de la sociedad mexicana. 
Buscar la unidad nacional siempre es 
posible para salir adelante de tantas 
problemáticas que aquejan a nuestra 
patria.

La Constitución de México tiene como tarea 
primordial custodiar los derechos humanos 
fundamentales y regular el poder de las autoridades 
que gobiernan el país.
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PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

El mandamiento principal es un don

La inquietud sincera 

Nos encontramos con un maestro 
de la ley atento e inquieto. 
Atento porque había observado 

-de lejos-, toda la discusión de los 
saduceos con Jesús (Mc 12,18). Y este, 
que lo había estado mirado todo (Mc 
12, 28), fascinado por la respuesta 
de Jesús se le acerca y le hace una 
pregunta fundamental. ¿Cuál es el 
primer mandamiento de todos? (cfr. 
Mc 12, 28). Una pregunta importante 
por todo lo que de ella se pudiera 
desprender. Primero, porque si Dios 
había dado todos los mandamientos, 
todos obligaban y por lo tanto todos 
eran igual de importantes. Aunque 
-algunos dicen-, que ciertas escuelas 
y maestros le daban especial 
importancia a la ley del sábado, por 
ejemplo…, este hombre, experto en la 
ley, quería conocer la opinión de Jesús, 
porque su búsqueda era honesta, no 

tenía intenciones burlonas o retóricas, 
no quería ofender a Jesús ni enredarlo 
con sus palabras. Se encontraba 
haciendo una búsqueda sincera.

Escucha, eso es lo primero 
Escuchar es un arte, un don 

de Dios. Todos nacemos oyendo, 
pero eso no implica que sepamos 
escuchar. “Dime cómo escuchas y 
te diré cómo vives”, podríamos decir 
parafraseando el refrán conocido. 
Según la respuesta de Jesús el primer 
mandamiento es escuchar. ¡Qué 
actual!, tantos siglos después y sigue 
resultando vigente escuchar. No deja 
de resultar sorprendente que, antes 
que “amar”, Jesús coloca “escuchar”. 
(cfr. Mc 12,29). 

Amarás al Señor tu Dios
Jesús no se enreda con discursos 

astutos y retóricos. No cae en la 
trampa de los razonamientos lógicos, 
perfectos y grandilocuentes. Contesta 
desde su experiencia, desde el 

corazón. Lo más importante es amar. 
Ahí está la clave, con eso es suficiente: 
el mandamiento es amar. E indica a 
quien y como. Con su respuesta lo dice 
todo. No deja espacio a las dudas. El 
primer destinatario del amor es Dios, 
a quien se ha de amar sin reservas 
ni cálculos, ¡siempre!, con todo el 
corazón, con toda la mente, con todas 
las fuerzas. (cfr. Mc 12,30). Esto es, 
con los sentimientos y pensamientos, 
con lo noble y hostil, con las energías 
creativas que cada uno tiene, pero 
también con la sombra que siempre 
nos acompaña. Amarlo con todo, al 
extremo (¡cosa nada fácil! Es un don y 
una conquista).

Y a tu prójimo como a ti mismo 
Y, en orden de procedencia, 

este amor de inmediato coloca en 
perspectiva. Quien ama a Dios se 
mira a sí y mira a los demás. Es 
preciso amar al otro como a uno 
mismo (cosa nada simple tampoco, 

se trata de amarse en serio y amar 
al otro de verdad).  Si amar a Dios 
es complicadísimo, amarse uno es 
aún más. Quien se ama se cuida, se 
procura, pone límites, abre espacios 
sanos de relaciones y crecimientos, 
apuesta por sanar sus heridas e 
integrar su historia. Con todo, hemos 
de reconocer que amarse a sí mismo 
también es un don de Dios (porque a 
amarnos también se aprende). Pero, 
no se trata de quedarse en sí mismo, 
se trata de salir, desde el amor, al 
encuentro amoroso del prójimo (¡¡otro 
reto!!). Cuánta salud puede dejar a su 
paso una persona que se ama, cuánto 
amor puede sembrar. 
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¿ATENDEMOS AL PRÓJIMO, CUANDO 
VERDERAMENTE NOS NECESITA?
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Simone Weil dice: «Lo 
esencial del amor consiste 
en la capacidad de atención 

para con el prójimo». Es muy 
sugerente esta idea de Weil. 
Definir el amor como la capacidad 
de atención para con el prójimo es 
de una gran finura psicológica. Hoy 
-precisamente- en el mundo de la 
prisa y de la eficacia científica, lo 
que más falla es esta capacidad de 
atención para con el otro. Vamos 
tan apresurados y absortos en 
nuestros propios intereses, que 
no nos queda tiempo para atender 
al otro. Y esta falta de escucha y 
atención al prójimo es una falta 
de desamor. Amas de verdad al 

prójimo, cuando te sabes detener 
ante él y le atiendes y le escuchas 
con el máximo interés. Cuando 
no tienes tiempo para el otro y 
simplemente le das algo para 
quitártelo de encima, olvidas lo 
esencial del amor. Si practicas la 
capacidad de atención para con 
el prójimo, estrenas una forma 
de amor muy genuina, que hoy 
día -por desgracia- se tiene 
muy poco en cuenta. En nuestra 
sociedad cada vez más anónima 
y con un ritmo más acelerado de 
vida, amar significa -sobre todo- 
saber pararse, para atender con 
la máxima amabilidad al otro, que 
siempre nos está necesitando.

La noche del 24 de octubre de 
2024, fiesta del Santo Obispo 
de Veracruz, la parroquia de San 

Rafael Guízar Valencia, en Xalapa 
2000, celebró el Sacramento de la 
confirmación de sus niños y niñas.

La celebración se realizó a las 7 de 
la noche y fue presidida por el señor 
arzobispo y fue concelebrada por el 
padre Enrique Ramos, párroco del 
lugar.

Durante la homilía don Jorge 
Carlos dijo: “La fe que hemos recibido 

Confirmaciones en la parroquia San Rafael Guízar

como regalo en el bautismo, es la 
misma fe que san Rafael nos enseñó 
a transmitir. Lo sigue haciendo, ahora 
en este novenario con la oportunidad 
de tener la reliquia de san Rafael en su 
parroquia.

Queridos jóvenes, adultos y niños 
que hoy reciben la plenitud del 
Espíritu Santo, este Espíritu que hoy 
reciben nos da la capacidad de hablar 
un lenguaje nuevo, un lenguaje que 
nos une a todos.

Hoy queremos agradecerle al Señor 
lo que hemos recibido de san Rafael, 
la fe que seguimos transmitiendo de 
generación en generación”.

Al concluir la homilía, los 
confirmandos realizaron la renovación 
de las promesas bautismales. 
Posteriormente, monseñor Patrón 
impuso las manos sobre los 

confirmandos e inmediatamente los 
ungió con el Santo Crisma.

La Eucaristía concluyó con el canto 
a la Virgen María. 

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

La devoción al Santo Obispo 
de Veracruz se ha transmitido 
de generación en generación. 

Miles de peregrinos, niños, jóvenes 
y adultos llegaron a la Catedral de 
Xalapa para venerar la tumba de San 
Rafael Guízar.

Durante el 24 de octubre de 2024 
se celebraron varias Eucaristías 
resaltando la de las 8:30 de la 
mañana, presidida por el señor 
arzobispo y concelebrada por los 
padres formadores de los seminarios 
de Papantla, Tuxpan, Veracruz y 
Xalapa, así como sus respectivos 
seminaristas. Así como la de las 
12 del día presidida por monseñor 
Patrón y vivida por el pueblo de Dios. 

Durante la homilía, don Jorge 
Carlos resaltó las virtudes de San 

Fiesta en honor a San Rafael Guízar

Rafael y mencionó que de todas 
las celebraciones, este debía ser 
la preferida del señor Guízar por el 
gran amor que siempre mostró a su 
seminario, llegándolo a considerar 
“la niña de sus ojos”, además se hace 
presente aquella famosa frase: “Al 
Obispo le puede faltar la catedral, 

el báculo y la mitra, pero no su 
seminario”.

La catedral lució abarrotada de 
fieles durante toda la madrugada y el 
resto del día, rogamos la intercesión 
de San Rafael Guízar para que siga 
cuidando e intercediendo por su 
iglesia arquidiocesana.
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Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Una de las tradiciones 
más importantes que 
tenemos en México es 

la celebración de todos los 
santos y fieles difuntos.

La manera en la que la muerte 
es concebida en la cultura 
mexicana esta enraizada en la 
esperanza cristiana que nace 
de la muerte y resurrección de 
Jesucristo. La muerte no es el 
final de la vida, sino el paso a 
la vida eterna en Dios.

Este modo de recordar 
a nuestros difuntos nos 
mantiene en la alegría 
de saber que un día nos 
reencontraremos con nuestros 
seres queridos.

Nuestro Señor Jesucristo, 
cuando resucitó nos enseñó 
que la muerte no es un destino 
a la nada, sino, el cumplimiento 
de la promesa hecha a cada 
uno de nosotros. “quien crea 
en mí, aunque haya muerto, 
vivirá para siempre” (Jn 11, 26).

Profesamos en el credo: 
“creo en la resurrección 
de los muertos y en la vida 
eterna”. Es por el don de la 
fe, la misericordia de Dios y 
nuestra respuesta a su amor 
como ingresamos a la dicha y 
felicidad eterna. Nuestra Santa 
Madre la Iglesia nos invita 
constantemente a vivir en la 
fe, la esperanza y la caridad 
este paso que todos daremos 
en algún momento nuestra 
existencia.

En la festividad de los 
fieles difuntos debemos 
honrarlos recordando todo 
lo bueno que hicieron en 
vida y todo el amor que nos 
dejaron como un legado para 
prolongar en la familia y en 
la patria. En nuestros altares 
de muertos los honramos 
con comida, con flores, con 
adornos, y con las imágenes 
de Jesucristo y la Virgen 
María de Guadalupe.

Honremos a nuestros 
difuntos viviendo en nuestras 
familias y en nuestra Patria 
los valores cristianos de paz, 
reconciliación, santidad, 
justicia y amor que nos 
enseñaron.

Seamos mejores seres 
humanos, cristianos y 
ciudadanos los unos para 
los otros. Honrar a nuestros 
difuntos es también honrar 
nuestra vida viviendo la 
alegría del Evangelio de 
Jesucristo y la fraternidad 
que Dios ha colocado en 
nuestros corazones.

Junto a los altares a 
nuestros fieles difuntos, 
hagamos oración en 
familia, con la Biblia y el 
Santo Rosario, y en nuestra 
parroquia celebremos la 
Eucaristía festejando la 
victoria de Jesucristo sobre 
el pecado y sobre la muerte, 
entrando así en comunión 
con Dios, con todos los 
santos y nuestros fieles 
difuntos.

Honremos a nuestros 
fieles difuntos con 

una vida de santidad

<< Con María, todos discípulos misioneros de Jesucristo >>
 

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 31 de octubre de 2024.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

El 26 de octubre se llevó a cabo 
en la explanada del centro 
histórico, frente a la Catedral 

Metropolitana, la Cuarta Celebración 
por la Mujer y la vida. Había muchas 
familias presentes, en su mayoría 
ciudadanos creyentes, que querían 
manifestar su exigencia al Estado 
para que se proteja la vida en toda 
etapa de desarrollo. No olvidemos 
que en Jalisco, el 5 de octubre del 
presente año, el Congreso local, 
con votos de todos los partidos, 
despenalizó el aborto hasta las 12 
semanas. También se permitirá la 
terminación de la vida de los hijos en 
gestación en cualquier momento de 
la gestación por causales específicas: 
pobreza, violación, peligro de vida de 
la madre, malformaciones, omisión 
de atención del estado, etc. 

Es importante informar que para 
que un grupo pueda llevar a cabo una 
celebración o una marcha en un área 
pública, primero debe informar vía 
oficio a las autoridades municipales y 
estatales sobre el evento, para contar 
con una confirmación respecto a la 
disponibilidad de la zona, además de 
que las autoridades tienen el deber 
de acordonar la zona para garantizar 
la seguridad de quienes participen. 

Casi al terminar la protesta a favor 
del derecho a vivir, justo antes de 
iniciar la “hora santa”, una camioneta 
negra ingresó al área peatonal. Fue 
un desastre. El individuo atropelló a 
más de 16 personas. Varias de ellas 
con fracturas de gravedad.

Tanto los organizadores de 
la celebración, encabezadas por 
Jaime Cedillo del Frente Nacional 
por la Familia Jalisco, como varios 
participantes denunciaron que 
hubo un total ABANDONO de las 
autoridades. A pesar de que se 
les notificó con tiempo, éstas no 
acordonaron la zona ni pusieron 
policías. Tal parece que para las 
autoridades de ese estado, la vida de 
los cristianos conservadores no es 
“tan importante”.

Fueron algunos comerciantes 
del centro, junto con algunos 
ciudadanos de la marcha, quienes 
lograron detener al conductor 
de la camioneta, presuntamente 
robada. Algunos comerciantes 
comenzaron a golpear al individuo 
y los organizadores de la marcha lo 
tuvieron que rescatar y llevar con 
la policía (cuando ésta finalmente 
se presentó). Pero algunos medios 
ya estaban prestos para difamar. 
Ningún provida linchó al conductor. 

Guadalajara: una marcha 
atropellada por el abandono

Quisiera hacer dos preguntas: 
¿Por qué no se garantizó la seguridad 
de los participantes?

¿Por qué este atropellamiento 
masivo no fue noticia a nivel 
nacional y mundial?  Si un vehículo 
hubiera atropellado a un colectivo 
de la diversidad, a nivel mundial 
los medios hegemónicos hubieran 
gritado: discriminación, tentativa 
de homicidio por odio. Si hubieran 
atropellado a feministas, se hubiera 
denunciado violencia feminicida. 
Pero con nosotros, nada.

Para las autoridades parece que 
somos ciudadanos de segunda clase. 
Es necesario recordarles que nuestra 
vida es igual de importante que la 
de los demás ciudadanos. Debemos 
exigir al estado cumpla con su 
obligación de garantizar nuestros 
derechos humanos. También nos 
toca difundir esta noticia, visibilizarla 
y dar seguimiento. Ya imputaron al 
conductor por los delitos de robo y 
lesiones. A presionar que las pruebas 
se presenten bien. Queremos una 
sentencia justa.

A continuación comparto la 
lista de las personas lesionadas. Al 
día de hoy, dos jovencitas siguen 
hospitalizadas, ya que fueron 
gravemente heridas (una de ellas 
quedó prensada entre las llantas del 
vehículo):

Tanya Rojas- 18 años- fractura de 
cadera. Sigue hospitalizada.

Barbie Rojas- 14 años - múltiples 
escoriaciones, golpe fuerte en la 
cabeza. Sigue hospitalizada.

Rita Reséndiz- 65 años- fractura.
Antonio Martinez- 52 años - 

múltiples conclusiones.
María Hernández- 70 años -  

múltiples contusiones.
María de las Nieves- 48 años - 

fractura en rótula.
Juan Carlos Enríque- 62 años - 

lumbalgia.
Delia Gonzalez- 67 años - fractura.
Aidé Ramos- 18 años - múltiples 

escoriaciones y contusiones.
Eduardo Álvarez- 20 años - 

fractura.
Guadalupe Arellano- 29 años - 

esguince. 
Cecilia Vargas- 62 años - fractura.
Pilar Hernández- 30 años - crisis 

de ansiedad.
Abelardo Cortés- 53 años-

policontusiones.
Romel Torres- 50 años - 

policontusiones.
Liliana del Carmen Rodriguez- 31 

años - policontusiones.
Francisco Hernández- 26 años - 

herida en la mano.

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO



12



SANDRA B. LINDO SIMONÍN

13

FAMILIA
Domingo 3 de noviembre de 2024 • Año 21 • No. 1058 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
El Vaticano ha lanzado una 
mascota llamada Luce, que 
significa “luz” en italiano, está 
destinada a atraer a un público 
más joven y guiar a los visitantes 
a través del año santo.

Cuidar de nuestros abuelitos 
es una de las mayores 
responsabilidades y también 

uno de los mayores privilegios que 
podemos tener como familia. La 
experiencia y sabiduría que traen a 
nuestras vidas son invaluables, y su 
bienestar debe ser una prioridad en 
nuestras relaciones interpersonales. 
A medida que nuestros abuelitos 
envejecen, es esencial que adoptemos 
un enfoque proactivo y cariñoso para 
asegurar que se sientan amados, 
respetados y cuidados.

Una de las primeras acciones 
que podemos tomar es crear un 
ambiente de apoyo y comunicación 
abierta. Es fundamental hablar con 
ellos, escuchar sus inquietudes y 
necesidades, y mostrar un interés 
genuino por su vida. Un simple “¿Cómo 
te sientes hoy?” puede abrir la puerta 
a conversaciones significativas y 
permitirles expresar sus emociones 

Cómo cuidar de nuestros abuelitos como familia

y preocupaciones. Es importante 
ayudarles a mantenerse conectados 
con otros familiares y amigos, ya que 
la socialización juega un papel crucial 
en su bienestar emocional.

La salud física es otro aspecto 
clave del cuidado de nuestros 
abuelitos. Debemos asegurarnos de 
que reciban atención médica regular 
y sigan un estilo de vida saludable. 
Esto incluye acompañarlos a sus citas 
médicas, ayudarles con la medicación 
y fomentar hábitos saludables, como 
una buena alimentación y ejercicio 

moderado. Cocinar juntos comidas 
nutritivas no solo es una actividad 
agradable, sino que también les ayuda 
a mantener una dieta equilibrada. 
Pasear juntos o practicar actividades 
ligeras, como estiramientos, puede 
mejorar su movilidad y contribuir a su 
salud general.

Es esencial adaptar su entorno a sus 
necesidades. Si viven solos, asegúrate 
de que su hogar sea seguro y accesible. 
Esto puede incluir la instalación de 
barandillas, eliminación de objetos 
que puedan causar tropiezos y 
asegurarse de que tengan acceso 
fácil a todo lo que necesiten. También 
es importante facilitarles actividades 
recreativas dentro de casa, como 
rompecabezas o libros, que estimulen 
su mente y ayuden a combatir el 
aislamiento. De los aspectos físicos y 
emocionales, debemos reconocer la 
importancia del respeto y la dignidad. 
Muchos abuelitos pueden sentirse 
frustrados o impotentes ante la 
pérdida de su independencia. Por ello, 

es esencial involucrarlos en la toma 
de decisiones sobre su cuidado y 
respetar sus deseos. Permitirles elegir 
lo que desean comer, cómo quieren 
organizar su espacio o incluso qué 
actividades realizar puede hacerles 
sentir valorados y activos en sus 
vidas.

La educación y la sensibilización 
sobre el envejecimiento también 
son herramientas valiosas para 
las familias. Informarnos sobre 
las características del proceso 
de envejecimiento nos ayudará a 
comprender mejor las necesidades 
de nuestros abuelitos y a brindar un 
apoyo más adecuado. 

Cuidar de nuestros abuelitos como 
familia implica un enfoque integral 
que abarca la comunicación, la salud 
física y emocional, la adaptación 
del entorno y el respeto por su 
autonomía. Con amor, paciencia y 
dedicación, podemos asegurarnos de 
que nuestros abuelitos vivan sus años 
dorados con dignidad y felicidad.
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recorta nuevamente 
el sueldo de los 
cardenales del 
Vaticano.

Contrario a lo que se podría 
pensar, el color negro es un 
elemento aceptado en la 

Liturgia de la Iglesia, tal como se 
indica en la Instrucción General del 
Misal Romano (IGMR núm. 346). 
Este color, a menudo asociado con 
el luto, tiene un significado más 
profundo que merece ser explorado.

El año litúrgico de la Iglesia 
incluye tiempos de fiesta y de ayuno, 
así como momentos de alegría y de 
reflexión; y eso lo representamos 
con los colores Litúrgicos. En el siglo 
III, Clemente de Alejandría abogó por 
el uso de vestimentas específicas 
para el clero. El Papa Inocencio III, 
al oficializar los colores en el siglo 
XII, afirmaba que era apropiado 
utilizar el negro en los días de dolor 
y abstinencia, especialmente al orar 
por nuestros difuntos. Aunque con 
la reforma del Concilio Vaticano II 
el color morado ha ganado mayor 
protagonismo, el negro sigue siendo 
aceptado en muchas tradiciones 
litúrgicas.

El simbolismo del negro evoca 
la oscuridad y el duelo, pero su 
significado varía según la cultura. Por 
ejemplo, en Japón, el luto se expresa 
con el color blanco, mientras que, 
en la tradición occidental, el negro 
representa la tristeza. Sin embargo, 
también es un color de dignidad 
y autoridad, como se refleja en la 
vestimenta negra que visten los 
sacerdotes.

El uso del negro en la liturgia 
refleja realidades cristianas 
fundamentales. Si bien los cristianos 
somos un pueblo de esperanza, 
también debemos ser conscientes 
del pecado y del juicio. Aceptar 
y reconocer nuestra sensibilidad 
ante la muerte de nuestros seres 
queridos es crucial para nuestro 
proceso de sanación. El duelo, 
aunque difícil, es esencial; el negro 

nos ayuda a expresar y validar estos 
sentimientos.

Además, el negro nos 
recuerda que aún tenemos 
responsabilidades hacia nuestros 
difuntos, principalmente a través 
de la oración y la celebración del 
sacrificio de la Santa Misa en su 
nombre. Los ornamentos negros, a 
menudo adornados con oro o plata, 
simbolizan con ello la esperanza de 
la resurrección, recordándonos que 
la muerte no es el final, sino una 
transición hacia la vida eterna.

Es importante no tener miedo 
al uso del color negro ni a las 
tradiciones culturales que lo rodean. 
La idea que circula en redes sociales 
o que algunas personas mencionan 
que el moño negro en las casas 
o vestir de negro evoca fuerzas 
malignas o simbolismos ocultos 
es infundada y errónea. Como 
cristianos, entendemos que este 
color representa la profundidad de la 
vida y la esperanza que tenemos en 
la resurrección. Al orar por nuestros 
seres queridos, afirmamos nuestra 
fe en la vida eterna.

EL COLOR NEGRO, LOS DIFUNTOS Y LA LITURGIA

Resulta paradójico, todo el país 
se encuentra eufórico envuelto 
en un mar de papel picado 

de bellos colores festinando a “los 
muertos”, no a los fieles difuntos, 
mientras que la muerte enluta a 
miles de familias y se enseñorea en 
más y más poblaciones, ciudades 
y comunidades. En septiembre, 
México fue escenario de 2 mil 350 
asesinatos, 91 homicidios diarios 
en promedio, un acumulado de 
199 mil 619 homicidios dolosos 
los últimos seis años. La muerte 
desfila ininterrumpidamente al 
compás de explosión de artefactos, 
incendio de vehículos, levantones, 
enfrentamiento entre hampones 
o con las denominadas fuerzas 
del orden, periodistas y políticos 
ultimados, y un infinito etcétera.

Contagiados de tantos remedos 
de idolatría, no olvidemos que 
la muerte es sólo el final de la 
vida terrena, pero no el final de la 

Resurrección de Cristo: la muerte de la muerte

vida. En verdad hoy el mundo es 
mucho más violento y plagado de 
sinsentido, pero por el testimonio y 
la fe de muchas personas, además 
de violencia y ambición de poder 
también se siembran amor, y amor 

en libertad. Un amor y una libertad 
que superan todo temor a la muerte.

Si alguien fue libre, sobre todo 
en su muerte, ese fue Jesús Nuestro 
Señor. Sin duda, libertad es Jesús: 
nadie la ha practicado y vivido a 
tal extremo. De ninguna manera 
murió casualmente, en un cruce de 
circunstancias antagónicas. Jamás 
hubo, ni habrá, un acto más libre 
que su muerte. Tenemos, eso sí, 
muchas mujeres y hombres que han 
seguido su ejemplo, pero Él era tan 
libre, “que hasta en sus gestos y 
actos parecía un creador” (Duquoc). 
Jesús penetró en la muerte, para 
vencerla y dar vida, vida eterna, a 
toda criatura humana de todos los 
tiempos.

Más que reprochar a quienes 
hoy ríen en el “día de muertos”, en 
medio de una vergonzosa profusión 
de terror y dolor imparables, 
subrayamos el profundo significado 
que para los cristianos implica la 
muerte, mucho, mucho más que un 
personaje elegante o grotesco, que 

trasluce no tanto una tranquilidad 
indiferente, sino  una conformidad 
resignada, o una simple espera de 
la eternidad como interrogante; 
lindos disfraces que no pueden 
ocultar una melancolía paralizante, 
sin consuelo, con angustia, tristeza, 
miedo y desesperación. Creemos 
en la vida eterna, a raíz de la fe en 
Dios, tal y como la ha revelado en la 
cruz y en la resurrección Jesucristo, 
nuestro Salvador: liberación sin 
nueva esclavitud, el sufrimiento 
superado, la muerte de la muerte.

Creer en la vida eterna, hace 
posible en todo momento dar sentido 
a la vida propia y de los demás, 
partiendo de la esperanza de que 
únicamente en la gloria de Dios se 
alcanzará la verdadera plenitud del 
individuo y de la sociedad humana. 
Poéticamente así lo señaló el P. José 
Luis Martín Descalzo: “Morir sólo 
es morir. Morir se acaba. Morir es 
una hoguera fugitiva. Es cruzar una 
puerta a la deriva y encontrar lo que 
tanto se buscaba”.
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El Papa Francisco abrirá 
una puerta santa del 
Jubileo 2025 en una 
cárcel romana.
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DE LOS SANTOS

Miles de fieles de la zona norte 
de Xalapa y de muchos 
otros lugares cercanos a la 

capital del estado se reunieron, en la 
parroquia de San Judas Tadeo de la 
colonia Campo de Tiro de esta ciudad, 
desde los primeros minutos del día 
28 y durante toda la madrugada y 
el día, para honrar y celebrar a su 
Santo Patrón, el apóstol de las causas 
difíciles y humanamente imposibles. 

Miles de fieles con San Judas, Apóstol de Jesucristo
Le llevaron flores, veladoras, mariachis 
y grupos musicales para entonarle las 
mañanitas, darle gracias por favores 
recibidos y solicitar su intercesión para 
distintas causas difíciles y participar 
en los actos litúrgicos.

El padre Rafael Velasco Hernández, 
párroco de San Judas Tadeo, y toda 
su comunidad de fieles organizaron 
durante el mes de octubre la fiesta, 
recorriendo y llevando la imagen de 
San Judas a los hogares de las familias, 
calles, colonias y capillas del territorio 

parroquial. Parte de la organización 
incluyó, del 18 de octubre al 3 de 
noviembre, la instalación de una feria 
con juegos mecánicos y puestos de 
ventas de diversos productos para el 
disfrute de los visitantes en los días de 
fiesta.

El 28 de octubre de 2024, día de 
la fiesta litúrgica de san Judas, los  
sacerdotes del Decanato Norte y de 
otras parroquias participaron en las 
celebraciones litúrgicas. La gente 
llenó las instalaciones de la parroquia 

y todas las calles aledañas para 
compartir y vivir su fe en Cristo. 

San Judas Tadeo, que dio su 
vida por amor a Cristo para que el 
evangelio siguiera llegando a todos 
los creyentes, atrajo a miles de fieles 
para que conocieran a Jesucristo 
crucificado que da vida a nuestra 
sociedad.

El Señor bendiga al padre Rafael 
Velasco Hernández y a su comunidad 
por las muestras fe y de cariño hacia el 
Apóstol de Jesucristo.


